
GUERRA ESPIRITUAL #1 

 

2 Corintios 10:3-5 “Porque, aunque vivimos en el mundo, no luchamos según el mundo lo hace; 

porque las armas de nuestra contienda no son las del mundo, sino que son poderosas en Dios para 

derrocar fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra la ciencia de Dios, y 

llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia de Cristo.” 

 

En estos últimos meses he percibido con mayor claridad que está teniendo lugar un aumento de 

ataques demoniacos en todo el mundo. Parece como si las puertas del infierno se hubieran abierto para 

dejar salir los espíritus diabólicos más abominables y así entrar a este mundo y atormentar a la 

humanidad. En los últimos meses he recibido bastantes peticiones de diversas personas pidiéndome 

ayuda. Es imprescindible que la gente de Dios aprenda a combatir la batalla espiritual contra las 

potencias de las tinieblas para poder defenderse de los ataques violentos de los espíritus diabólicos que 

actualmente están teniendo lugar en este planeta. Aunque los espíritus diabólicos han existido siempre; 

la Biblia enfatiza que en los últimos tiempos deliberadamente se van a abrir portales (como el pozo del 

abismo) para poner en libertad demonios que Dios había encadenado allí para nuestra protección. 

Existe una guerra por las almas humanas y por el control físico de este planeta. 
 

 Desde el mismo momento en que naciste entraste en el campo de batalla y la lucha se desencadenó. 

Y, aunque estabas involucrado en ella, la mayoría del tiempo, no eras ni siquiera consciente de que se 

estaba librando esta enfurecida batalla alrededor tuyo. Pero el Señor nos ha dado maravillosas 

promesas como hijos suyos y como ciudadanos de su Reino. Ha prometido que ningún poder del 

enemigo podrá contra ti. Hebreos 13:5-8 “…Porque el ha dicho, nunca te dejaré, ni te desampararé, 

de manera que decimos confiadamente, el Señor es quien me ayuda, no temeré. ¿Qué podrá 

hacerme el hombre? Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos.” Dios nos ha prometido la 

victoria en esta guerra contra los poderes del enemigo. 
 

La promesa que El nos hace es que siempre que promovamos su Reino, por muy despiadado y feroz 

que el demonio arremeta contra ti, no será capaz de derrotarte durante todos los días de tu vida. El 

Señor es fiel y hará lo que dice en Su Palabra. Su Palabra no regresará vacía, sino que cumplirá todo lo 

que en ella se ordenó. Pero Su Palabra debe ser declarada por ti con valentía y creerla. Uno necesita 

aprender y entender la autoridad que tiene en Cristo si quiere ganar esta batalla contra los poderes de 

las tinieblas. El demonio no puede soportar cuando se utiliza el nombre de Jesús, teniendo sólo dos 

opciones: salir corriendo o postrarse ante su autoridad. En Jesús uno siempre vence, por lo tanto, usa 

la autoridad que El te ha dado para enfrentarte al enemigo. Dios vive en ti a través del Espíritu Santo, 

y tú eres su templo en cuyo interior El se aloja permanentemente. El poder de su Espíritu siempre te 

acompaña.  
 

1 Corintios 6:19: “¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en 

vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” Yahushua ha prometido que nunca te dejará 

o abandonará. Puedes confiar en esa promesa con independencia de tu situación o de la cantidad de 

demonios que arremetan contra ti. Jesús es el mismo ayer, hoy y por siempre. El no cambia y su 

Palabra es la Verdad; más real y poderosa que toda situación o circunstancia que puedas enfrentar 

ahora o en el futuro. 1Juan 5: 14-15: “Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos 

alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que 

pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.” ¿Ningún gobierno mandaría 

su ejército a la batalla sin las armas y entrenamiento adecuado para derrotar al enemigo? Cuánto más 

el Reino de los Cielos. El nos ha dado las armas espirituales que necesitamos para derrotar al enemigo. 
 

Podemos, pues, enfrentar cualquier poder demoníaco sabiendo que El nos ha entregado la autoridad 

divina que tiene Su Nombre, el poder que hay en Su Sangre y el acceso a todos los recursos del Reino 

de los Cielos. Esto va a ser así, siempre y cuando creas, confíes en El y vivas una vida justa sin 

pecado. Se te ha dado el poder de liberar a los cautivos; incluyéndote a ti mismo. En todo, tu fe debe 

permanecer firme, inquebrantable, y edificando vuestra santísima fe con una vida de oración y con la 

lectura de la Palabra. Satanás no permanecerá mucho tiempo alrededor de los que saben combatirlo y 

echarlo fuera. Mantén la fe, la caridad y la esperanza. Shalom. 


